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Anie la reapertura d e  las Cortes

"C on  la República se han hecho incompatibles 
algunos diputados, no por sus ideas, sino por 
sus actos^^ dice el Presidente del C ongreso , 

don D ie g o  M artínez B a  rrio
La vida civil y politica de la República tendrá mañana, dia 1.“ de octubre, una expresión más 

de su normalidad plena. El Parlamento, uno de los órganos fundamentales de la democracia espa­
la, reanudará su sesiones.

Pese a las atenciones de la guerra impuesta por ia sublevación militar y luego por la invaeión 
del fascismo internacional, sigue la República su obra rectora de los intereses nacionales. En r« li*  
dad, pues, el hecho de la reanudación de las sesiones parlamentarias es una faceta más de esa vita­
lidad laboriosa del Estado republicano y , al mismo tiempo, una de las manifestaciones de la acti­
vidad del Parlamento que, por medio de su Comisión Permanente, ha estado de continuo atento a  
la resolución de los asuntos que le competían.

Por otra parte, el hecho de que a las próximas sesiones asistan varios diputados pertenecientes 
a partidos poiftioos que anteriormente al 18 de julio del 36 eran ya considerados como de signi­
ficación conservadora, ha de ser tenido en cuenta como otra demostración de ese mismo estado de 
normalidad en el territorio lespañol leal a la República.

Respecto a estos puntos concretos de que hablamos, hemos recogido del Presidente del Parla­
mento, don Diego Martínez Barrio, las siguientes manifestaciones, de tan sobria y austera expre­
sión como plenas de conoepto definidor del espíritu de la República española.

«LO QUE LA APERTURA DEL PARLAMENTO SIGNIFICA, EN ORDEN A LA NORMALIDAD 
EN LA VIDA DE LA REPUBLICA:

—Es la demostración de que los Poderes del Estado funcionan normalmente y  con plenitud de 
autoridad.

El Gobierno, cumpliendo su deber, someterá a la institución parlamentaria toda su labor, y al 
término del examen general de ella, solicitará la ratificación de confianza. En la vida de la Repú­
blica .esto es lo corriente y usual: es la coexistencia legal de los distintos órganos constitucionales.

INTERES QUE PUEDE TENER, GOMO DEMOSTRACION DE ESA MISMA NORMALIDAD, 
LA ASISTENCIA A LAS SESIONES DE DIPUTADOS PERTENECIENTES A PARTIDOS CON­
SERVADORES:

—Prueba concluyente de que la España leal no es coto cerrado para nadie por razón de ideas. 
Con el Parlamento de ia República y con la República se han hecho incompatibles algunos dipu­
tados, no por sus ideas, sino por su actos.»

El  P a p a
d en u n c ia  los 
p e l ig ro s  q u e  

am en azan  la civiliza­
ción cristiana y ataca, 
a u n q u e  sin ga llard ía , 

ai fascismo

U N A  E N C I C L I C A

La situación de Alemania
Encontramos, a  m enudo, afirtna- 

^■^es categóricas referentes a ¿a 
® a^ra en  que e s tá  obligado a vi- 

e l pueblo alem án, a  la  reali- 
o a la  fa lacia  d e  la  m iseria  

-4 cual se  debate una población  
* 70,000.000 de habitantes.
Se aquí algunas cifras que nos 

sido facilitadas con la  garantía  
^  Un B anco im portante y  de M. 
^ Ser Picard, profesor agregado a 

^Acuitad' de D erecho d e  París,
Cuyo
áor

espíritu ponderado y  observa- 
Aprecio.

ba actividad industrial de A le-
5 ^ -4  aum entó en  un ciento por 

en 1936. con relación a 1932. 
•’hportancia. Pero, en  la  oc- 

^  -oad interior. En lo  que respec- 
exterior, hay  un aum ento evi- 
m as no tien e  la  m ism a enver- 

1 3  balance del com ercio ex- 
es de nuevo positivo. Para el 

^^^^1935, e l  excedente de la s  ex- 
»í ri sobre la s  im portaciones
1,^^* ®'®hfo diez m illones d e  rcichs- 

*'4. En 1936, se  e leva  a quinien- 
y  nu eve m illon es; y  

*1 Primer trim estre de 1937. 
te beneficiario es de cien-

y  un m illones cuatro- 
^ lin *  *'4il m areos. M ultiplicad ac- 

^ tendréis la s
francos. Son éstas sum as

considerables, que los franceses no ; 
podem os consignar con agrado.

Como es sabido, e l com ercio ex- j 
terior alem án está  absolutam ente  
en  m anos del Gobierno, e l cu a l no 
perm ite ninguna im portación má-- 
que contra la  exportación equiva­
len te o superior.

P ero obsérvese que lo  que ba au­
m entado como im portaciones en 
A lem ania, no son los artículos de 
prim era .necesidad. A sí, la s im por­
taciones de productos a lim enticios y 
de productos fabricados han dism i­
nuido. Lo que h a  aum entado son 
la s im portaciones de determ inadas 
m aterias; m ineral d e  hierro, que ba 
pasado de tres a n u eve  m illones de 
toneladas, cromo, gasolina, hierro 
colado, aleaciones de hierro, etcéte­
ra ..., que han aum entado de m ane­
ra equivalente. Es decir, q u e lo  que 
aum enta e s  la  introducción d e  las  
m aterias necesarias al rearme.

R esidta de estas cortas referen­
cias, que e l m entó de actividad se­
ñalado en  A lem ania proviene de ia  
progresión creciente de su arm a­
m ento.

D e 1933 a 1935, lo s  D epartam en­
to de G uerra, M arina y  A ire, han 
gastado ciento trein ta  m il m illones 
d e francos, contando el m arco a 
diez francos franceses. En 1936,, el

P A R IS . —  CoTn-unícon de  la  C iudad  d e l 
V aticano  q u e  e l Papa ha p u b lic a d o  u n a  E n - 
c ic lica  e n  la  q u e  d en u n c ia  los p e lig ro s  q u e  
am enazan  a  la civilización cristiana.

E l docum ento  es objeto  d é  v ivo s  com entarios en  los circu­
ios po lítico s  y  religiosos, pues si bien declara, u na  v e z  m ás, que  
u no  de estos peligros esta constitu ido  por el C om unism o, añade 
"aue  no  lo  so n  m enos ciertas reacciones contra e l C om unism o  
que, por el culto  del E s ta d o  y  e l deseo  d e  restaurar e l orden y  
la  autoridad públicos, hacen olvidar  la  prudencia  y  s a b id u río  
del Evangelio  y  rev itñ r los errores y  costum bres paganos”.

Se v e  en  esta segunda  parte  de la Encíclica u na  clara pero  
poco gallarda  a lu s ió n  de  la Ig lesia  a los re g ím e n e s  fascistas y  
especia lm ente a l nacioruilism o, en  In cb a  a b ie r ta  a ctua lm ente  
con la in flu en cia  católica en  A lem an ia .—Fabra.

(«D e la  V oz V alen c ian a» . — 29-IX-37)

dente, continuar m ucho tiem po a 
ese ritm o, que es contrario al buen  
sentido.

Es verdad que el Estado ha par­
tido de casi cero después de la  ca­
tástrofe de la inflación. Cuando 
háya agotado toda su capacidad de 
em préstitos, ¿qué sucederá?

A q uí <s donde com ienza el m is­
terio.

FERNAND CORCOS
'«L e Sud-Ouest», 17-1X-937.)

Efiopía q u iere  escapar 

a l y u g o  italiano
DJIBUTI, 27. —  Según noticias 

llegadas a esta  capital, h an  esta­
llado sucesos sangrientos y  m ani­
festaciones contra los Invasores ita­
lianos en  M akallé, A bxem  y  Adua.

Adem ás, parece q u e reina la  in­
quietud en  la  m ayor parte de las 
poblaciones abisinias.—Fabra,

El
doctor

catedrático de 
C añ izo ,

M e d i c i n a

gasto es igu al a  lo s dos años ante­
riores; y  G oering acaba de afirmar 
públicam ente que A lem ania traba­
ja  día y  noche en  la  fabricación de 
buques de guerra, q u e serán loe 
m ás p otentes dél m undo. .

Es. pues, e l E stado, quien favo- | 
rece este  renacim iento. H iü er, al : 
tom ar e l Poder, p idió cuatro años 
para resolver e l paro. P ero aún 
está lejos d e  haberlo resuelto, pues­
to que en  A lem ania hay m ás de 
dos m illones de obreros sin trabajo. 
¿Pero cuáles estadísticas son  exac­
tas? ¿Qué son  loa cam pos de tra­
bajo s i no cuarteles de un nuevo  
estilo?

S e  ha confesado o fic ia lm ente que 
e l salario m edio d e  le  gran masa  
obrera es de ciento cincuenta mar­
cos m ensuales. Los cam bios entre 
particulares, Según los datos ban- 
carios, h an  dism inuido en  un 33 
por 100 en  relación a 1935. que ya 
fu é  un año mezquino.

A quellos que estén  tentados de 
hablar de lo s  b en efic ío í aportados 
por e l h itlerism o, deben m editar 
sobre esta s cifras, que nadie, como 
puede suponerse, tien e  derecho a 
criticar en Alem ania.

Era e l  pasivo del Estado, d e  su 
deuda pública, es donde deben in s­
cribirse tanto e l rearm e como las 
grandes obras de A lem asia .

El rearm e no podrá, e llo  es ev i-

l£22,- T.

Cuando e l año pasado se pro­
dujo la  m ilitarada, haU ábase vera­
neando en  Segovia , e l catedrático  
de la  F acultad de M edicina de Ma­
drid doctor Cañizo. Era un presti­
gio de internacional renom bre, un 
verdadero sabio, una gloria espa­
ñola.

Pero, ;a y ! , s in  intervenir en po­
lítica  era tam bién u n  hom bre libe­
ral. y  esto le  perdió con  los fascis­
tas.

Prim ero fué detenido y encerra­
do en la  cárcel de la ca p ita l; lu e­
go, en tre guardias c iv iles , se  le

asesinado por 
ios fascistas

condujo a Salam anca, donde antes 
que en  Madrid, desem peñó una cá­
tedra, siendo am igo inseparable de 
Unamuno.

A llí, en  un cautiverio crim inal, 
obligándole a com er rancho, sin  
perm itirle que recibiera v isitas, 
am enazándole de continuo con fusi­
larle, le  tuvieron cuatro o cinco  
m eses, hasta  que, a l fin , «para dar 
ejem plo», en  u na  cerem onia, a ia  
que se  obligó a acudir a varios ca­
tedráticas «dudoioss, se  le  fusiló  
efectivam ente...

(«La Libertad», Miadrid, 29-9-937.)

La odisea d e  unos ex* 
cursionislas franceses 

por el ' 'paraíso'^ 
d e  Franco

PA R IS, 27.—C om unican de H en- 
daya. qu e han Uegado a dicha loca­
lidad, procedentes del cam po faccio­
so y  en  un estado de m iseria, los 
cuatro excursion istas franceses que 
hace unas sem anas se  perdieron en 
lo s P irineos y  fueron detenictos por 
lo s fa langistas. Estos cuatro excur­
sionistas. después de estár  encerra­
dos sin  ninguna >;lase d e  considera­
ción en un inm undo calabozo duran­
te  varios días, fvieron obligados a 
trabajar en unas fosas abiertas pSra 
enterrar las v íctim as del sadism o ele 
lo s partidarios de Franc».

El calvario de estos excursionis­
tas ha durado trein ta  y  seis ^ a s . N o  
es preciso decir la  form a cóm o se 
e x p r ^ n  a propósito d e  los procedi­
m ientos em pleados en  la  España re­
belde.— Fabr®.

La fripulación del vapor 

'^M asiria '' se n iega  ro- 
lu n d am en le  a Iranspor- 

lar  una carga para los 

facciosos
BSTOCOLMO, 28. —  Inform acio­

nes d e  G énova dan cuenta de que la  
tripulación dél vapor sueco «M aii- 
ria», ® 1  saber que dicho barco trans­
portaba carga para los íaccioeos de 
M álaga, bajaron a tierra, negándose 
en  rotundo a em barcar m ientras es- 
tuvier® a bordo dicñja carga. E l ca­
pitán avisó a la  P olic ía  ita liana, la  
cual ha detenido a los quince mari­
neros que componen la  tripuk&ción 
del barco sueco.— Aima.

En cnarfa página:

...y ellos se junlan

rrl

Ayuntamiento de Madrid
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Hay que acabar también 
con nuestros fascistas

Lo6 d iarios de derecha afectan  
tom ar e n  brom a las revelaciones 
qu e se refieren  a  lo s cayo-ulards; 
desde que Kan sido atrapados, 
parece ser q u e los desautorizará  
todo e l  m undo, y . adem ás, se  nos 

que su s m anejos consta  
tuian, a  lo m ás, niñerías.

Niñería, ev identem ente, e l he­
cho de com prar cargadores de 
pistola  am etralladora; niñería el 
hecho de constituir s to ck )  de gra­
nadas; y  n iñ er ía  m ás en c a n ta  
dora aún e l d ía  en  que dispara­
ban las a m etra llad oras'y  exp lo­
taban las granadas.

Pero nosotros, q u e tenem os 
otra idea del buen humor, feli­
c itam os al m inistro d el Interior 
por haber actuado con rapidez 
y  decisión y  contam os con é l 
para proseguir enérgicam ente la 
obra emprendida.

Es, en efecto, innegable q u e ' 
s i la s  lig a s facciosas han sido 
legalm ente d ísueltas, la  activ i­
dad facciosa n o  se ha interrum- 
pido-

Hemo» señalado ya  estas ex ­
trañas maniobras m otorizadas a 
la s  que se  entregan periódica­
m ente las ex  C ruces de Fuego; 
orden a cincuenta o cien autóá”  
de e.icontrarse en ta l carretera, 
en  tal punto y de esperar a llí 
la s ’órdenes; l ib a d a  de estcb 
órdenes y  salida en  trom ba ha­
cia una localidad determ inada; 
arenga h iíiam ada en  una pro­
piedad privada y  consignas m is­
teriosas dadas a lo s j e f e s : se  
pregunta qué relación puede te­
ner esta  clase d e  actividades con 
la propaganda politica y  la  li­
bre discusión de las ideas.

Hoy. se  nos revela que. m ien­
tras algunos se  «cupan a u  
reclutar y  de m ovilizar la s  tro­
pas. otros se  dedican a la  tarea 
d e  com prar y  a iiaacenar tas m u­
niciones. con todos los repubii- 

'cano» d e  este  t^ ís, 4§flararnos 
que la  m edida esta llena  y  qué 
la  ley, s í es p r e c ^ ,  debe inter­
ven ir  para ponei*' íiq ,* 'estjts  
bajos prelim inares d e  la  g u e i t í
C i V i l .

» * *
Q ue no se  nos conteiUe. que lo^ 

fascistas, desacreditados y  ridi­
culizados, han
m ism o de ser tem ibíes. N o he­
m os tem ido jam ás- a  fan i» ' 
ches d e  los cuales los ex  nacio­
nales han tratado grotescam ente  
de hacer grandes hombres.

Sabem os que detrás de e llo s  
se  encuentran siem pre todas U s 
fuerzas m onetarias de este  país, 
y, sobre todo, sabem os q u e  se  
ha producido una gran novedad: 
e l fascism o francés trabaja de 
acuerdo con e l fascism o extran­
jero.

E sto no se  había visto aún  
nunca. Los cboulangistes» y  ios 
snacionalistas» han dado e l asal- | 
í5” á’l á  R e p ú b lic a 'y 'a  la s 'l ib e r -  ¡ 
tades dem ocráticas. A l m enos I 
p e r m a n e c e n  verdaderam ente  
franceses. C uando un hombre 
como D eroulede trata d e  lanzar  
un general sobre e l E lysée, na­
d ie sospechaba que pudiera ac­
tuar por cuenta de una poten­
c ia  extranjera o en  relación  
con e lla . Hoy todo ha cambiado. 
Los antiguos «nacionalistas» han 
vuelto  cín icam ente a l estado de  
esp íritu  de Coblentz. N o cesan

da alaTar a H itler. Nos lo  ofre- i 

cea  com a m odelo. A plauden ( 
fuertem e..te  cuando e l ;f0 cis(no ] 
extranjero se  instala  en  la s  Ba­
leares y  corta nuestras com uni­
caciones con A frica del Norte. 
D e t ie n e n  g detienen  o

,a ¿ c á n  nuestros barcos en  e l  j 
En fin ., y  sob te  i 

t(^ o ,,e n sa lz a n  al felón F r a n c o ,'  
qüe, pare m átac la> ¡ bertad, no 
se  ha avergonzado de entregar  
su  patria a la s tropas alem anas 
e, ita lianas, y  qu e hoy hasta  dis­
cute con M ussolini cu á les son  

.los aara d e s t^ ir

Cuando Las derecha; ensalzan  
la  suerte del hom bre que entre­
ga su  país a l extranjero, no es 
tem erario el creerlos cajsaee» de  
im ita r e s ; pero  no nos, reiftici^  
m os a las su p osiciones; en  crée­
te, . ^ a n ^  .se Iw a m in a  ( algunos 
pápeles q t e  Ids co ú g n la f ís  «o* 
han tín id o  tiem po de haoer des- ( 

'^aareeer .Se - encuentran ^ |;;,tra- 
zas de sus relaciones con e l  e x ­
tranjero y  se  ha comprobad^  
que cuando uno se  hacía m o­
lesto o com prom etedor, encon­
traba la m uerte en  Italia.

El caso d e  loS capoulurds no 
es, ciertam ente, e l único. Hay, 

'e n  e l Sudoeste, uña banda d.* 
hom brés de éx tíem a  derecha  
que son, a  la  vez, lo s  agentes de> 
Franco y lo& autores de ur. nue-' 
vo seis d e  febrero. Hay, en  p le ­
no P arís fascistas italianos que 

..abusan d e  la. hospitalidad ira.n- 
cesa para organizar vio lentas  
cam pañas c.qnfra e l Frente P o­
pular. H ay agentes del M iniste­
rio. alem án de Propaganda que ■

en cjen ira n  en  1¿ capií,.! !;is 
: n.'ursos m ás im ;.revi£:os.

Tam x»co es un secreio  pasa  
;¡aü.e qu e e l nuevo «golpe» qu e ■ 
se  prepara contra la  R epública • 
no será eotnb e? del se is  de ío*" 
crero, un golpe llevado a cab j ; 
■'OfTiSs jo íe s  reaccionarios y ias j 
potencias m onetarias; será un  
golpe realizado con e l apoyo m o­
ral y  m ateria l de H itler y  de 
MussoUni.

Y he aquí por qué nosó íios  
tenem os qu e estar en  guardia; 
h e  aquí pDr qué e l m inistro del 
Interior tiene qu e Ir hasta gl 
fin  en  la  k icha q u e acaba dq,.em- ¡ 
prender; h e  aquí por qué el 
Frente Popular, gnénim em ente, 
débe'"exigir l a ’ ^ c ló n  tén'az y  
eficaz contra ios promotores de 
alboroto,- y  golpes de fuerza.

La H i s t o r i a  noS de- 
• m uestra lo  p e lig r o »  qire fesuW 

ta el dar pruebas d e  debilidad  
y  e l .mtentar arreglo? con lo s  
facciosos V arios m eses an tes flel 
golpe de Franco, e l  G obierno re- 

' publicano (^e E s(» ñ a  fué adv«-i 
fiéft d e  una eonjuracfórt q u í ss  
urdia contra é l con la  ayudg des 
Hal'a. Los Hombfes d e  E staffo’^  ' 
qu e estaban entonces en  l l  Pa- 
d=r, jJsllararoji qué lo ,quf se  
le í  revelaba era tnvÍro;iÁ n 7 'que- 
jam ás los españoles pactarisn  
¡sun k 3  extranjeros, y , aeguros I 

eáta’ convlcdón , trataron des- ' 
jdeñosam ente lo  que debía ser , 
tratado coq la  m áí rigurosa v i­
gilancia. Y a se' conoce e l resul­
tado. D ebe servirnos de lección.

El plan de los' facciosos d e  ] 
hoy es v is ib le : organizacióñ 'del'I 
pánico financiero; despu éi, n u é* | 
vo seis de /ebrevo, apoyad» 'pOV 
A lem ania e  Ita lia . Contra est? ' 
plan, debe actuar, p reventiva- i 
m ecte  la  adm inistración rep u b t- j 

cana. N o basta d iso lver por de- 
cr.eto las agrupaciones fascistas, 
ék preciso, v ig ilar aten íam eq íe  
su  actividad, detener a to ó o s '’os

L a s  i s ^ f o r r í ^ a c i Q -  

nes qu3 publi­
ca BOLE­
TIN  responden 
Siempre a fa ve­
racidad más es­

tricta

que' oem pTin an sa* , y  a toda  
io s  j que son ageñte¿' d e  IStief, 
M ussolini o Franco; es preciso, 
en  fin, qu e una nueva  ley  persi­
ga im placablem ente a todos lo* 
qu e con la  ayuda del extrani«- 
ro preparan la  guerra civ il y  li  
efu íjéri de sangre francSia, ^  e* 
preciso prohibir a  lo s diarios 
bájo graves penas- e l  recibir. 
ñero de los G obiernos extranje­
ros. , .

T sd O je l'e sfa ereo  d e  la dérel 
cha tie'náe a dism inuir e l efecto

{refunde q u e han producidos «i 
gqtttós « p a r ív n e n t o s  i a ' ¿  

v^lacio^es concernientes 'a ios 
.céfioulardá; e n . efecto, nuestw* 
reaocionerioS' ífemjft-enden ciíaií 
to les dañan esta s revelacionsi i 
en 1£' víspera de lav eleccío: 
cantonales. P ero los republi' 
nos no se  deben dorm ir. Los can­
didatos del F rente Popular dt- 
ben ,hacer saber a  todo e l país 
e l sucio trabajo d e  lo s  que com­
pran granadas y- p isto las ame­
tralladoras; la  administracica 
repuhjicaná debe proseguir atfc- 
vidam enté su  encuesta  y  atacar. 
m Ss atlá tfe lo s cagoufards s to­
d os los qu e preparan tontra ia 
R epública y  ‘la  libertad  e! golpe 
do Franco. *

- A L^ER T BAVET

(«La L um iére», 24-IX-937.)

La carta colectiva d e  ios 

obispos facciosos

R ép lica , por Jo sé  M an u e l G a l le g o s  

R o c a fu i l ,  C a n ó n ig o  d e  la C a led ra l 

d e  C órdob a

(Conciuiíón)

Lq doctrina de les O bispes

No todo to que dicen los obispos está su je to  a recti­
fica c ió n . A  v e c e s  co n sig u en  su p erar la  p a sió n  partid ista  
y  entonce-si rep iten  ia d octr in a  a u tén tica  d e  la  Ig lesia . 
E n s u  ca r ta  h a y  en señ a n za s  tan  ca teg ó r ica s com o ésta :

«C onste a n te s  q u e  tod o , y a  qu e la  g u erra  pudo p re ­
v e r se  d esd e  q u e  se  a ta có  rud a e in co o s id era b lem en te  a l  
esp ír itu  n a c io n a l, q u e  e l  E p iscopado e sp a ñ o l h a  dado, 
d esd e  e l  a ñ o  1S31, a lt ís im o s  e jo n p lo s  d e  p ru d en cia  a p o s­
tó lic a  y  c iu d ad an a . Ajustándose a ia tradieidn y s'iguien- 
do las normas de la Santa Sede, se puso resueltamente al 
lado de los poderes eonstituides, co n  lo s  q u e  s e  esforzó  
en  co lab orar  p ara  e l  b ien -c o m ú n . Y , a  p esa r  d e  lo® re­
p e tid o s  a g r a v io s  a  p erso n a s , co sa s  y  d erech o s d e  la  I g le ­
s ia , n o  rom p ió  su  p ro p ó siio  d e  hí> a ltera r  e l  rég im en  de  
t ie m p o  a trás e s ta b l^ id o :  «etiam  dyacolis» . A  lo s  v e já ­
m en es  resp on d im os ? .em p re  co n  e l  e jem p lo  d e  la  su m i­
s ió n  le a l  e n  lo  q u e  p odíam os; con  la  p ro tes ta  g ra v e , ra­
zo n a d a  y  a p o stó lica  cu an d o  d eb íam os; con la exhorta­
ción sincera que hicimos reiteradamente a nuestro pue­
blo católico, a la sumisión legitima, a la oración, a ta 
pacienc'a y a la paz. Y  e l  p u eb lo  ca tó lico  n os secu n d ó , 
s ie n d o  n u estra  in terv en c ió n  v a lio so  fa c to r  d e  con cord ia  
n a c io n a l e n  m om en tos d e  h o n d a  con m oción  so c ia l y  p o lí­
tica .»

y  porq u e, e fec t iv a m e n te , fu é  esto  lo  q u e  n os e n se ­
ñaron , h ubo m u ch o s c a tó lic o s  q u e  h ic ieron  de la  su m i­
s ió n  a lo s  p o d eres  le g ít im o s  la  c la v e  d e  s u  con d u cta  
p o lítica ; por e so  fu é  a ú n  m ayor s u  asom b ro a l e s ta lla r  
la  reb e lió n  y  com p rob ar qu e p o lítica m en te  estab an  con­
tr a  s u s  ob ispos, a  p esa r  de q u g ^ e g u ia n  f ie le s  a  lo  qu e  
e llo s  le s  h ab ía  en señ a d o . ¿Por q u é  la  d octr in a  q u e «se  
a ju sta  a la  tra d ic ió n  d e  la  Ig le s ia  y  a la s  n o rm a s d e  la  
S a n ta  S ed e» , fu é  o lv id a d a  p or lo s  ob isp os en  u n  m o-

I m en tó ' d eterm in ad o?  ¿Por q u é  d e ja ro n  efe ser , cúandó' 
• m á s  fáU a h a c ía , u n  fa c to t  d e  Concordia' naciorall y  se  

‘ j., ^ lia r p n ^ o n  lo s  m ilita re s  reb e ld es?  ¿C uál h u b iera  s id o  e l 
i p o rv en ir  d e l ca to lic ism o  en  E sp añ a y  a u n  la  su er te  de  
i ¡tantos: sacerd otes m u ertos, s i  io s  ob isp os, en  vez  d e  pro- 
L* < í m a t  i a  gu erra  Santa, s ig u e n  ex h o r ta n d o  a « la  su m í- 
' s ió ii leg ítim a , a la  orac ión , a  la  p a c ien c ia  y  a la  paz»? 

E llo s  m ism o s reco n o cen  q u e  é s te  era  s u  deber. «A l 
e sta lla r  la  gu erra  — d eclaran —  h em o s lam en tad o ' e l  do­
lo ro so  h&cho m á s q u e  n a d ie , p orq u e e lla  e s  s iem p re  un  
m a l g r a v ís im o  q u e m u ch a s v e c e s .n o  com p en san  b ien es  
p rob lem áticos, y  p orq u e  n u e s t fa  m is ió n  e s  d e  reco n c i­
lia c ió n  y  d é  paz: «et in  térra  pax» . D esd e  su s  com ien ­
zos h em o s ten id o  la s  m a n o s le v a n ta d a s  a l c ie lo  para  
q u e  cese. Y  en  es to s  m o m en to s  rep etim o s la s  p alabras  
de P ío  X I, cuan<lf e l  r e c e lo  m u tu o  d e  la fc g r g a d e s  p o ­
ten c ia s  iba A r »  E u r o ; #
«N os i n v o c a ! ^  la  pa¿; b e r id ^ m b v '^ a  j;3 f e , ' r ( ^ m o 3 por 
la  paz. D io s  n os e s  te s t ig o  d e  lo s  e s fu e r z o s  q u e  hem os  
h e c h o  p a ra  am in orar lo s  e s tra g o s  qu e siem p re  son  su  cor­
te jo . C on  n u estro s v o to s  d e  p a z  ju n ta m o s n u estro  p erdón  
g en ero so  para n u estro s p erseg u id o res y  n u estro s s e n t i­
mientera d e  caridad  p ara  tod os . Y  d ec im o s  sobre lo s  cam ­
p o s  d e  b a ta lla  a  n u estro s h ijo s  d e  u n o  y  otro  b an d o  la  
p alab ra  d e l ap ósto l: «E l S eñ o r  sab e cu á n to  o s  am am os  

 ̂ jí todos- e n  la  en tra ñ a s  d e  Jesucristo .»
P u es  s i  ta n to  q u ieren  la  paz, ¿ p o r .q u é  h acen  la  g u e -  

rr t?  y .  ¿por q u é  cu a n d o  e s ta lló  la  reb e lió n , n o  la  con­
d en aron  y  tra taron  d e  so fo ca r la  e n  v e z  d e  a le n ta r la  y  
b a o d ec ir la ?  Y . ¿por q u é  ahora  e n  v e z  d e  h a cer  u n  lla ­
m a m ien to  p or la  paz. h a c e n  u n  acto  d e  b e ligeran cia , 
d efen d ien d o  d esesp era d a m en te  a l r eb e ld e  F ranco? ¿Qué 
in ic ia t iv a s  h a n  ten id o  e n  fa v o r  d e  la  p az o q u é  sa cr i­
f ic io s  e stá n  d isp u esto s  a  h a cer  p a ra  a lcan zarla?  Y  s i  e s  
verd ad  q u e  aman, a  tod os , ¿por q u é  ob ran  com o s i  od ia­
ran  a lo s  d e  u n  bando? ¿Por q u é  n o  se  e s fu e r z a n  en  
com p ren d erlos, e n  h a cer le s  ju s tic ia , e n  e v ita r le s  lo s  m a­
le s  g ra v ís im o s q u e  s e  d er iv a n  d e  la  guerra?  Y  e n  esto s  
m ism o s m o m en to s  e n  q u e  e l  G ob iern o  d e  V a le n c ia  en ­
tra  d ec id id a m en te  e n  e l  c a m in o  d e  la  lib erta d  de cu ltos, 
y  au tor iza  a lo s  sa cerd o tes  a  celebrarlo^, ¿por q u é  res­
p on d en  a e ste  in ten to  d e  p a c if ica c ió n  re lig io sa  co n  esta  
ca rta  agresiva?

«D ios sab e q u e  am am os la s  en tra ñ a s  d e  C risto  — d e­
claran —  y  p erd on am os de tod o  corazón  a  cu an tos, s in  
sa b er  lo  qu e h ac ían , h a n  in fer id o  d a ñ o  g ra v ís im o  a la  
re lig ió n  y  a la  patria . In v o ca m o s a n te  D io s  y  en  fa v o r  
d e  e llo s  lo s  m ér ito s  d e  n u estro s m á r t ir e s ... R ogad  — les  
p id en  a lo s  ob isp os d e l  m u n d o  en tero—  q u e  en  n u estro  
p a ís  se  ex tin g a n  lo s  od ios, se  a cerq u en  la s  a lm a s y  v o l­
v a m o s a  se r  tod os u n o s  en  e l  v ín c u lo  d e  la  caridad.»

Perb^ ¿rio seria  |n u ch o  m ejo r  q u e em p eza ra n  e llo s  mis- 
fñ (& 'p or h a c e r  "algo de lo .  que le s 'p id e n  a lo s  ob ispci| 

^extranjeros? S i'^ o d o s  so n  h ijo s  su yos , ¿por q u é  ño tie- 
"nén u n a  p a la b ra  p iad osa  p a ra  lo s  q u e  h a n  m u erto  del 

otro b a n d o  en  lo s  cam p os d e  b ata lla , defendiendo" lo  que 
^ lo á  c reen  u n a ’ca ú sa  ju sta?  Y  s i  s e  a cu erd a n  de sus 
m á rtires, ¿por q u é  n o  d ed ica n  u n  recu erd o  a lo s  miUa*
res  d e  o b reros a se s in a d o s en  la  reta g u a rd ia  p o r  sus alia­
dos? Y  s i  n o  q u ierep  qu e d esa p a rezca n  lo s  od ios, ¿por 
q u é n o  em p ieza n  p or lim p ia rse  d e l q u e  e n  su  carta  r^ 
bosa  p ara  io s  gu 'oernam enta les?  S i  b u scan  q u e  la s  almas ■ 
s e  a cerq ú en , ¿por q u é  np h a cen  u n  in te n to  d é  aproxima* 
c ió n  in v o ca n d o  la  caridad  cr is tia n a  e n  fa v o r  d e  lo s  huér­
fa n o s  in o cen tes q u é la  reb e lló n  m ilita r  h a  d ejad o  sin 
h ogar  y  co n fia d o s  a la  gen erosid ad  ex tra n jera ?  ;Ah. ^  
lo s  o b isp o s  " ísp a iio le s  s in tiera n  h o n d a m en te  e so  raíf- 
m o qu*,jd;cen! - ' -

El testimenio de ios O bispes

•Pero p arece q u e  le s  p reocu p a  m u ch o  m á s  que 
s s  h a y a n  «com p ren d id o  n u estro s su fr im ien to s» . «No 
nos ha hecho siquiera el honor de considerarnos victim si*' 
Y  para q u e  com o ta le s  le s  con sid ere  e l  m u n d o , dan su 
te s tim o n io , q u e y a  p or e s te  so lo  h e c h o  ser ía  sospechofiií 
V an, n o  a e x p o n er  lisa  y  lla n a m e n te  la  v erd ad , sino * 
a b o g a r  p or su  ca u sa  p erson a l.

E l te s t im o n io  co n  q u e  tra ta n  d e  ‘d e fe n d e r la  ver^  
sob re d o s  p untos: lo s  a n te c e d e n te s  d e  la  g u erra  y  
ca ra cteres  q u e  é s ta  p resen ta  d e l  u n o  y  d e l otro  
P ara  lo s  ob isp os, lo s  a n teced en te s  d e  la  g u erra  son: D 
la  le g is la c ió n  la ic a  d e  la  R ep ú b lica ; 2 ) lo s  d esm an es i-'®’ 
m etid o s  e n  m a y o  d e l 31, en  o ctu b re d e l 34  y  de 
b rero  a ju lio  d e l 36; 3 ) e l  fa lsea m ien to  d e l resu ltad o  d® 
la s  e le c c io n e s  d e  feb rero , q u e  d ieron  e l  tr iu n fo  a l Frente 
P o p u la r; y  4) la  in flu en c ia  d e  R usia .

P a ra  io s  ob isp os n o  h a n  ten id o , por lo  v isto , nm* 
g u n a  in flu en c ia , n i en  la  g é n e s is  d e  l a  gu erra  ni 
su  d esarro llo , h ech o s  ta n  s ig n if ic a tiv o s  co m o  éstos: P^' 
m ero, e l  od io  en tra ñ a b le  q u e  p ro fesab an  a l rég im en  f*" 
p u b lican o , ca p ita lis ta s , ar istócra tas, m ilitares, 
n ie n te s  y  e llo s  m ism os, secu n d ad os p or g ra n  parte ° 
c lero  y  la  ca s i to ta lid a d  d e  la s  órd en es relig iosas;
gu n d o , la  rep resió n  de la  r ev o lu c ió n  d e  A stu r ia s, 19

que, n o  so la m e n te  fu eron  fu s ila d o s  s in p r o c e d im ie n ^
ju d ic ia le s  d e  n in g u n a  c la se  m illa res  d e  obreros. 
qu e e n  to d a  E sp añ a , com o rep resa lia s, s e  condenaron  
paro  forzoso  y  a l  h am b re g ra n d es  n ú c le o s  d e  la  
c ió d  obrera; tercero , la  d esa ten ta d a  p o lít ica  d e  dere 
d e l b ie n io  L erro u x -G il R ob les, e n  e l  q u e , a  la  . jj 
s e  d erogab an  c a s i to d a s la s  reform as so c ia le s  qu e u

Ayuntamiento de Madrid
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t A  G U I E R R A  E N  E S P A M A
I I  I

■jj rebelión de Franco fué, inm e- 
ly sm en te , rechazada por la  gran ' 
¿ 5* de la  nación española. E n  las  
j ^ d e s  m ás im portantes, como 
^ celon a , Madrid. V alencia, B ii- 
^  y A licante, en  centenares de 
nublos grandes y pequeños, lo s ciu- 
^jgnos. que ¿ólo estaban arm ados 
^  un m odo rudim entario, lograron  
,^ é r  a la s tropas y  declararon  
yertam ente su  hostilidad contra el 
¿ e r a l Franco.
apurarte la  prim era fs se  d e  la  in- 
¿fiíceión, en la  segunda m itad de  
j5*i? y com ienzos de agosto, Fran- 
j^babia perdido verdaderam ente ia 
^irra civ;L El pueblo se  voIvio  
.^ ira  é l y  luchó con éx ito  contra  
la  soldados españoles am otinados. 
2go los rebeldes estuvieron pton* 
S  en condiciones d e  transportar a 
liftás. tropas no españolas, y  con 

» aviones alem anes e  italianos, 
estos a  la d isposición d e  Franco 

f h s  res días de insurrección, la 
ifltación cambió.

E  Ejército lea l estaba com puesto  
sor milicianos de la  localidad  que 
K alistaron porque querían luchar 
contra e l lascism o, en  pro de una 
teeva España, pero d e  ninguna ma­
tara porque poseyeran alguna cua­
lidad militar. D esde las guerras na- 

ónicas, España no había  parti- 
lo en ninguna contienda ex ­
era. El pueblo no estaba acos­
ado y no ten ía  tam poco una 

iSleologia m ilitar. E l’ niim ero d e  in- 
émdnos que a m ia lm « ite  se  llám a­
lo para hacer e l  servicio  m ilitar, 
n  muy restringido. C asi todos los 
•ficiales, asi com o e l noventa por 
díüto de los suboficia les, y , forzo* 
uoente, loa soldados que m anda- 
Btn, se pasaron a l lado de Franco, 
«ando éste  faltó a su  juram ento. 
Los milicianos ten ían  entusiasm o y  
obnegacíón por la  cau sa  de la  Re­

pública, pero ninguna experiencia  y 
pecas armas.

A los se is m eses de guerra, aún 
no ten ían  los m ilicianos un m ate­
rial eficiente. La escasez de fusiles  
fué, en  los prim eros m eses, la  cau­
sa  de m uchos contratiem pos.

En estas circunstancias, e l  ejérci­
to de Franco no encontró ninguna  
res'stencia  en  su  rápido avance des­
de Badajoz a M érida, C ácerss, Ta- 
lavera de la  R eina y T oledo, hasta  
la s afueras de M adrid. E l 6 de no­
viem bre. lo s  rebeldes üegahan a las 
puertas de la  capital.

En e l  intervalo, lo s rebeldes ha- i 
bían organizado un G obierno en  
B urgos. Por decretos ofic ia les de 3 
de agosto, del 26 y  28 de septiem ­
bre. fueron anuladas las reform as 
agrarias establecidas por A zafia a 
principios del año, y  toda la  tie­
rra qu e se  había distribuido a los 
cam pesinos fu é  devuelta  a sus pro­
pietarios. U n decreto puso fin  a  ia  
enseñanza laica. Por otra parte, la  
enseñanza religiosa se  hacia obliga­
toria en  todas las escu elas del te­
rritorio dominado por la  facción. A l 
m ism o tiem po, e l estandarte m onár­
quico reem plazó a la  bandera de 
la R epública. Franco m ostró, una 
vez m ás, lo  qu e era; m iraba hacia  
atrás. El pueblo español conocía  
m u y b ien  a la  fam ilia  Franco. Este 
no ten ía  necesidad d e  prom eter na­
da a los españoles, qu ienes ad iv i­
naban, por su  pasado, cóm o seria 
en  d  porvenir. La nación, en  su  m a­
yoría, había rechazado a  Franco  
y  a ios reaccionarios de su  e&pécie 
e l 16 de febrero de 1936. L os ha­
b ía  rechazado en  ju lio  reprim iendo  
a sus tropas am otinadas en  Barce­
lona, en  Madrid y  en  otros sitios. 
D iariam ente las rechazaba en  todas 
la s  form as. Cada d ía , en  España, 
constituía, de hecho, una jornada  
electoral. H ay m uchas m aneras de i

vo tar; Lenin decía un día, ■que en  
1917, «el ejército zarista votó  por 
la  paz con  las piernas; corrió fue­
ra d e  las trincheras». M uy a m e­
nudo, cuando yo  recorría las pro­
v incias españolas dur.ante la  guerra  
civ il, lo s cam pesinos que trabaja­
ban en  sus cam pos, abandonaban e l 
arado, a l d iv isar el coche, levan ­
taban e l puño cerrado y  gritaban; 
s ;S a lu d !»  Estos cam pesinos no m e 
conocían, pero expresaban bien cla­
ram ente su  sentim iento, se  encon­
traban en  la  necesidad im periosa de 
defender la  dem ocracia española.

En e l  m es de septiem bre, y  en  
e l de octubre, cuando Franco se­
guía regularm ente su  avance sobre 
Madrid, v i cóm o se  evacuaban d ia­
riam ente pueblos enteros ante ia  
invasión  enem iga. Cuando Franco 
se  acercaba a im  pueblo, casi to­
dos ¿US h abitantes am ontonaban  
sus pobres ajuares en  un carrito, 
instalaban encim a a las v ie ja s y  a 
lo s  niños y  se  ponían en  cam ino  
h a d a  M adrid. M archaban sin saber 
adónde. D orm ían a l borde de la  ca­
rretera; no ten ían  n i aUmento«- ni 
dinero; no sabían  qué le s  traería  
e l día sigu iente. Sólo sab ían  una  
c o sa : que no querían v iv ir  con
Franco. Su evacuación  era  un vo­
to de confianza para ios lea les y  
una m uestra de repulsa hacia  los 
rebeldes.

La defensa de Madrid fué tam ­
bién un plebiscito. El general 
Mola había asegurado que tomaría 
café e l día 12  de octubre, fiesta  
de la Raza, en Madrid. Franco, 
con esta manera, del más puro es­
tilo español, de anunciar previa­
mente el resultado de las opera­
ciones militares, declaró que toma­
ría Madrid el 7 de noviembre, pa­
ra festejar el aniversario de ia re-

voiuclón bolchevique. Por fin, Sos 
rebeldes, anunciaron oficialmente 
que los moros entrarían el día de 
Navidad, en la capital. A pesar de 
elJo, Madrid sigue en pie.

El milagro de Madrid .no puede 
explicarse más que por la actitud 
de ¡a población civil. Cada noche, 
durante el asedio, cusndo habían 
cesado los ruidos de la circulación, 
podía oír desde mi ventana la cre­
pitación de las ametralladoras y 
las detonaciones de los fusiles. 
Donde quiera que en Madrid se es­
tuviese, bastaban veinte minutos 
de marcha para llegar a  las trin­
cheras. He v iste mujeres, vestidas 
de negro, haciendo cola en las pri­
meras horas de la mañana, para 
poder conseguir raciones de gui­
santes, arroz, aceite y pan. No muy 
lejos, sus maridos, sus hermanos 
o sus hijos, estaban bajo el fuego 
d« ios rebeldes. Los niños meno­
res quedaban en casa; quizá a su 
vuelta encontrasen sus cuerpos des­
trozados y aplastados en el hogar 
bombardeado por los aviones ita­
lianos y  alemanes.

Los bombardeos enemigos han 
arrojado bombas sobre estas colas 
de mujeres, bombas cargadas con 
50, 106 o 250 kilos de explosivos. 
Estas mujeres de Madrid son már­
tires lO heroínas. Tanto las mujeres 
como los hambres, votan negati­
vamente, con su actitud, contra el 
ejército de Franco.

He aquí un plebiscito sellado con 
sangre, una democracia pagada 
con un enorme sacrificio de vidas 
humanas. Pero en Madrid no rei­
na el desaliento, sino el fervor y 
la confianza en la victoria. Cuan­

do los soldados desfilan por las ca­
lles camino del frente, estas muje­
res enlutadas ¡es saludan con ei 
puño en alto, gritando: «¡No pasa­
rán!». Los combatientes ejecutan 
una orden de la población civiL 
defendiendo ia capital contra lo* 
rebeldes: «Madrid ^ rá  la tumba 
de! fascismo», se lee en las esqui­
nas de la población; esa leyenda 
se leía ya en los días en que 
Franco se acercaba a.la capital. Et 
espíritu reinante en la población 
civil ha aumentado la capacidad de 
resistencia de los soldados leales 
que combatían on la afueras; los 
hombres no podían mostrarse me­
nos valientes que las mujeres.

Franco procedía con los Junkers 
y  Ic¿ Caproni a  bom bardear pue­
blos o posiciones gubernam entales 
y  seguidam ente sus fuerzas se  pre­
cipitaban para apoderarse d e  e lla s. 
En octubre hicieron su  aparición  
los tanque* italianos. Franco goza­
ba d e  superioridad en  artillería , 
am etralladoras y  fusiles. D esd e ha­
cía varios m eses e l Com ité d e  No 
Intervención ven ía  funcionando en 
Londres. A lem ania, Italia y  Portu­
gal habían  firm ado e l  acuerdo q u e  
prohibía todo envío  d e  m uniciones  
a España, pero e l Com ité se  había  
convertido en  una burla y  todo el 
m undo sabía que e l  acuerdo s e  v io­
laba. Es decir, que m ientras q u e  
F rancia e  Inglaterra y  las dem ás  
naciones neutrales se  negaban  a  
facilitar arm as a l Gobierno leg a l­
m ente constituido, que según todos 
los principios del D erecho in terna­
cional podía reclam ar e ita  ayuda, 
lo s Estados fascistas no cesaban de 
procurar a los rebeldes aparatos 
de guerra. C ualquiera que fuese su

(C ontinúa en  la  págirui sigu ien te)

i>«ho la  República, se  d ie ro n  ¡os m ayores casos de in ­
moralidad pública que reg istra  la  v ida  española; cuarto, 
h intervención d irec ta  y  activa de la  Iglesia en  la  po­
lítica. con m otivo d e  las elecciones d e  febrero  (como 
prueba de ella, ta n  sólo esto s  dos hechos; casi todos los 
®^«pos publicaron pastorales con tra  e i F ren te  Popular; 
Itista las religiosas de clausura  fueron  sacadas de  sus 
«nvaitos para  que v o ta ra n  con tra  e l F ren te  Popu lar); 
-Wmlo, la ac titu d  francam ente subversiva de los fatíín- 

que organizaron  m otines, aten tados, huelgas, re ­
friegas,.. y  ee d ispusieron a  conseguir por la  fuerza  lo 
^  les había negado la  vo lun tad  popu lar; sexto, la  legí- 
'•íaa aspiración de la  clase ahrepa d e  ocupár,^en la  dj.rcc- 
-éc  política y  social de  la  nación e l  puesto a que ti^ae 
derecho por su  núm ero, por íu  c ^ a c id a d  y  por 
'portación a l bien  com ún; séptim o, el abandono, la 
f^ición, la cobard ía , la  negligencia de, las  clases direc- 

preocupadas ta n  sólo de conservar sus privilegios 
7 dispuestas siem pre a oponorse por. todos.1(K m edios a 

alcance a  la  em ancipación económ ica y  política del 
^ b lo .  La sociedad españo la  estaba francam ente desor- 
^ iz a d a  y la  R epública cambió e l rég im en político sin 
®'>dificar a fondo la  organización podrida que habla 
N o  él.

A estas  causas podrían  añadirse o tras m uchas, por- 
los orígnes de la  g u e rra  son m ucho m ás complejos 

. “  que creen los o b i ^ s  esM ñoles. P ero  ateniéndo- 
a lo que ellos dicen, h ay  qué hacer constar; prim ero, 

^  la legidación la ica  de  la  R epública, en  gran  p arte  
J^ sc tam en te  adm isib le desde el punto  de v is ta  católico, 
^ t o  que ee la  m ism a q u e  está  e n  v igor en m uchos 

con relaciones am istosas con la  S an ta  Sede, ja- 
^  fué aplicada en ' España, donde e l  cu lto  se celebra- 

con toda  lib e rtad  y b a s ta  la  enseñanza de  las O rde- 
religiosas proseguía sin  m ás que ligeras modificacio- 

^  "I® pura  fórm ula: segundo, que los incendie» de igle- 
^  óe mayo d e l 31 fueron  la  reacción d e l pueblo contra 
^^^Pastoral m onárquica del cardena l S eg u ra  y du raro n  

dos o tres  d ías, s in  q u e  se h ic iera  daño a per- 
ta  revolución de  A stu rias fu é  u n  juego 

en com paración con la  feroz represión  que de 
. hizo el G obierno de  derechas; y  los d isturbios de fe- 

a julio de 1936 son, au n  adm itiendo las cifras 
^  los obispos, incom parablem ente m enos sangrien- 

Un solo d ía  de g u erra , y y a  llevam os de ella m ás 
año; tercero , que e l  resu ltado  de la s  eleccioneshié

h ji. 'brómente discutido  en  e l Parlam ento , e n  e l que 
Unos doscientos d ipu tados de  derechas, y  a nin- 

ellos se le  ocurrió  recusar a l G obierno como le- 
*tité '• due todos los reconocieron como órgano 

^'fico del P o d er público; cuarto , que para  p robar la

influencia ru sa  en  los origines de  la  g u erra  h ace  fa lta  
algo roág que decir que «a raíz del triunfo del Frente 
Popular, el Komintern ruso decretaba la revolución es­
pañola y la financiaba con exorbitantes cantidades».
No conocemos las activ idades del K om intern ; pero  es 
b ien  claro que precisam ente a ra íz  del triu n fo  del F ren­
te  Popular, que le daba el Poder, e ra  cuando m enos 
opo rtuna  parecía  u n a  revolución. A dem ás, la  m ism a 

tác tica  de creación del F ren te  Popular, ¿no im plica re ­
n u n c ia r  a la  revolución y  ob tener den tro  de la  ley los 
m edios de con tinuar la  propaganda e in flu ir en  la  legis­
lación? ■

Es pena  que cuando los obispos se ponen a testifi­
ca r sobre hechos se fíen  de inform aciones tendenciosas, 
partid istas, anecdóticas, q u e  por lo m enos desfiguran la  
verdad,- ocultando cuidadosam ente lo  que no íes convie- 
n^;j^Y lo m ism o sucede en e l testim onio  que dan sobre 
les carac teres de la  guerra . D icen los obispos que, por 

i p a ríe  de los gubernam entales, es «excepcional en  la  his­
toria», «una hecatom be prem editada», «una cruelísima», 
«inhum ana» «bárbara», «contra e l derecho de gentes», 
«antiespañola» y  «antihum ana». En cam bio, de  ia  rebe­
lión  m ilita r  afirm an  q u e  es «un m ovim iento nacional», 
que «ha fo rta lecido  el sen tido  de  la  patria», «ha g a ran ti­
zado e l  orden; y , no  atrev iéndose ya  a  llam arlo  cris­
tian o  —al m ovim iento— dicen que den tro  de  él «se ha  
producido e l fenóm eno m aravilloso  d e l m artirio».

S i fu e ra  m enos ciega la pasión p a rtid is ta  de los obis­
pos verían  que casi todos sus ep ítetos son perfectam ente  
tran sfe rib les  del uno a l o tro  bando. B árb a ra , an tihum a­
na. an tic ristiana , antiespañola, c ruelísim a y  excepcional 
e n  la  h isto ria  es la  m an era  como los m ilita res  están  ha­
ciendo la  g u erra  e im poniendo e l o rden , ese fam oso or­
den, en  la  re taguard ia . Algo de  ello  conocen los obispos, 
puesto que escriben  palabras como éstas; «En Mallorca 
ban muerto impenitentes sólo un dos por ciento de los 
comunistas fusilados; en las regiones del Sur no más 
de un veinte por ciento, y en las del Norte no llegan 
tal vez al diez por ciento». ¿Por q u é  no son  más explí­
citos los obispos en  es te  punto  ta n  significativo? ¿Por 
qué no d an  cifras abso lu tas en vez de  lim itarse  a  ese 
porcentaje? ¿Por qué m urieron  en  la  re tag u ard ia  todos 
esos hom bres? ¿C uál fu é  su crim en  y  cuál e l  tr ib u n a l 
que los condenó? ¿Por q u é  no dicen que p a ra  fac ilita r 
su «conversión» se  les decía que se les perdonaría  la  vida 
si se confesaban? ¡Lástim a grande que los obispos no  
p uedan  o  n o  q u ie ran  com pletar su  testim onio! P orque 
de todo esto podían d a r  da tos precisas. En cam bio, ig ­
n o ran  por com pleto los daños que los m ilita res h a n  he­
cho en  la  o tra  zona y  no  saben  q u e  su «m ovim iento na­
cional» ha  destrozado casi por com pleto a  la  nación, q u e  
los que «fortalecen e l sentido d e  la  patria»  h a n  utilizado

tropas m arroqu íes y  aviones italianos y  alem anes p a ra  
que se  desp ierte  en  e l  pueblo con m ás fuerza  q u e  nunca 
e l  sen tim iento  de la  independncia nacional, y  que s i  
h ay  m ártires  de  u n a  p a r te  —cuestión m uy  dudosa que 
h ab ría  que p robar—, po r la  o tra  h ay  m illares de héroes 
que sacrifican  su v ida  por ía  libertad  y La independencia 
d e  la  pa tria .

E n  %'ez de in fo rm arse seriam ente, los obispos pre­
fieren  d a r como buenos los inform es de la  p ropaganda 
facciosa e in cu rren  e n  falsedades m anifiestas, como la  d e  
decir q u e  «las famosas colecciones de arto  de la Catedral 
de Toledo, del Palacio de Liria y del Museo del Prado 
han sido torpemente ex|K>liadas», cuando ha  sido la  ad? 
m iración de propios y  ex traños e l cuidado, e l m im o coa. 
que, au n  en  los d ías  de m ayor exaltación  revoluciona­
ria. e l pueblo de M adrid  veló  po r los tesoros artís ticos 
d e l Palacio  de Lhria y  del Museo d e l P rado , en los q u e  
no ha  habido m ás destrozos que los causados po r k »  
aviones rebeldes, ya  bien  avanzada la  guerra.

D a indignacirái y  pena  v er a los obispos p o r  este 
camino, que es im propio de ellos. L a cuestión se les 
p lan tea  e n  o tro  te rreno . ¿Es líc ita  o no ia  rebelión  con­
tr a  el P o d er legitim o? ¿Pueden los católicos pe rm an ecer 
ju n to  a  su pueblo, fieles a l Gobierno, o deben sum arse 
a  la  rebeldía? ¿Pueden defender su lib e rtad  y  su  inde­
pendencia, o tienen  q u e  som eterse a la  opresión y  a la  
invasión exxranjeras? ¿Pueden en  conciencia lig iíim a tse  
la  tra ic ión  de  los generales, su  em peño en  su s titu ir  la  
fuerza  por e l  derecho y  los horro res que su  rebelión  ha 
causado? ¿Es de paz  o de  g u e rra  la  m isión de  la  Iglesia? 
¿Qué es preferib le, el m artirio  o e l  em pleo de la  v io len­
cia? ¿Es el cristianism o odio o am or? ¿A los extrav iado»  
h ay  que convencerlos o ex term inarlos? ¿Son los obispo» 
los rep resen tan tes  • de C risto  o los p ropagandistas de  
Franco?

A nte  el m undo, que ya  los ha juzgado, los obispos 
españoles a lzan  de  nuevo su  voz belicosa. Q ue Dio* 
se apiade de  la  Ig lesia  española.

Posterio rm ente  se ha  conocido la  c a rta  q u e  e l  doc­
to r  Gomá h a  enviado a  los O bispos p a ra  q u e  firm asen  
e l docum ento. En e lla  se declara  que la  in ic ia tiva  de  ia  
carta  colectiva ha  sido del rebelde Franco. N o se tra ta , 
pues, de  u n a  acción espon tánea  de los Prelados, s ino  de­
u n a  m aniobra po lítica  de  g ran  vuelo tra m a d a  e n  Salar- 
m anca en v ista d e l m ovim iento adverso d e  u n a  parte- 
considerable del catolicism o m undial. Toda la  a rg u ­
m entación, ya de po r sí endeble, d e l docum ento, cae p o r 
su base ei se considera su  tu rb io  origen.

Ayuntamiento de Madrid
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La guerra e ana
(Confínuación)

in tención , e l efecto  de¡ Pacto  de No 
Intervención  fu é  desastroso para los 
leales.

En v ísta  de e llo , e l 7 de octu­
bre, e! representante del Gobierno 
sov iet.co  en e l C om ité de N o In­
tervención  de Londres, hizo saber 
que si no se  daba fin  a estas v io ­
lacion es. M oscú *e consideraría li­
bre de sus com prom isos.

Los lea le s  carecían de tropas de 
choque, form adas por com batientes 
experim entados. V arios m eses des­
pu és de la  rebelión  d e  Franco, se 
organizó u na  Brigada Intem acionat 
e n  la que se  enrolaron antiguos 
com batientes de la  Gran Guerra, y  
hom bres entrenados en  el servicio  
m ilitar. Todos e llo s habían  luchado  
contra e l  fascism o en  sus respecti- j 
v o s  países. A cudían, abandonando > 
la s  U niversidades, sus em pleos se- i 
guros, sus granjas, sus ta lleres o sus I 
fábricas. A i lado d e  los proletarios 
endurecidos en  ¡a  lucha por la  vi­
da. v im os llegar a L udw ing Renn, 
e x  aristóerala alem án, prisionero de 
lo s  nazis y  novelista  célebre; a 
L uekas, escritor húngaro, antiguo 
com batiente de la  gran guerra a  
qu ien  se  l e  e levó  a l grado de ge­
n era l; a R alph F ox. escritor comu­
n is ta  inglés, autor de una b iograña  
d e  L enin; a vario s poetas ingleses; 
a l  h ijo  de un contralm irante bri­
tán ico  y  a otros m uchos. Los espa­
ñ o les aprendieron a qu erer a sus 
cam aradas extranjeros. La impor­
tan cia  num érica d e  la  Brigada In­
ternacional ha sido enorm em ente  
exagetad a , en  parte, para intentar  
ju stificar  e l envío  a  España de nu­
tridos contingentes d e  infantería  
alem ana e  italiana.

N o habie transcurrido un m es, 
desde e l  com ienzo del a itio  de Ma­
drid. cuando ya  se  hizo evidente  
q u e Franco no podría tom ar la  ciu- 
d!ad con  la s  fuerzas de que dispo- 
nia. P oseía  enorm es depósitos de  
arm as y  de pertrechos, pero m uy  
pocos hombrea. Los m oros y  la  L e­
g ión  extranjera estaban diezm ados 
por sus repetidos ataques. Hacía 
m ediados de d iciem bre de 1936. 
Franco había perdido la  guerra por 
segunda vez. N o podía avanzar, y  
esta  im posibilidad era desastrosa  
para él. R ecurrió a Ita lia  y  la A le ­
m ania  para obtener soldados. Casi 
todos los püotos y  lo s conductores 
d e tanques de Franco eran ya  a le ­
m anes e  italianos. A sim ism o lo  erSn 
m uchos de sus am etralladores. P e­
ro las potencias fascistas no hab ías  
en v iad o  aún a España efectivos de 
com bate en  m asa. Franco los pidió  
entonces, y  H itler y  M ussolini con­
sintieron en  enviárselos. N o hay  te­
m or a equivocarse a l afirm ar que 
A lem ania no en v ió  a  las fila s  de 
F ranco m enos d e  v e in te  rail solda­
dos entrenados, m ientras que M us- I 
Bolini se  m ostró m ás generoso, en­
v iando quizá ochenta o  noventa  
m il. P ortugal m andó tam bién su  pe­
q u eña participación. Si a lgu ien  po­
día dudar de buena fe  del papel 
desem peñado por Ita lia  en la  rebe­
lión  de Franco, M ussolini le  ha 
szcado, graciosam ente ,d e  dudas, es­
crib iendo en  «II Popolo d'Italia», el 
26 de ju lio  de 1937, que «en esta  
gran lucha en  España se  ha pues­
to fren te a fren te dos tipos de ci­
v ilización  y  dos conceptos del mun­
do ; la  Italia fascista  s o  se  h a  m an­
ten ido neutral, sino qu e h a  lucha­
do y  la  victoria será tam bién  suya».

El Gobierno de V alencia ha de­
clarado públicam ente qu e posee la 
prueba de unas conversaciones m an­
ten idas en 1934, en  Roma, entre 
M ussolini y  unos políticos reaccio­
narios españoles, e n  las que e l duce 
se  com prom etió a prestar su  apoyo 
para e l  derrum bam iento por la  
fuerza d e  la  R epública española  
para la restauración d e  la  m onar­
quía. A lgunos hechos apoyan la  h i­
pótesis de que A lem ania  e  Italia  
habían sido inform adas previam en­
te  del golpe de Estado proyecta­
do por Franco. E l general Sanjur- 
jo se  encontraba en  B erlín  poco 
an tes del 17 d e  ju lio; e l m ism o  
Franco estaba igualm ente relacio­
nado con representantes alem anes.

Hay razones para creer en  un com­
promiso y  una com plicidad prelim i­
nares. S e  sabe, q u e tres d ías antes  
de que estallara la  rebelión, Italia  
m andaba a  Franco, a l M arruecos 
español, seis aviones m ilitares; tres 
de e llos se  estrellaron  en  la  zona 
francesa y  e l gobernador general en  
el inform e que dio a P arís sobre 
la  naturaleza de los aparatos, de­
claró que los p ilo tos recibieron or­
den de m archar e l  15 d e  julio  
(«M anchester Guardian», 16 marzo  
1937). A viones alem anes e  italianos 
tíbnsportaron m oros desde A frica a 
España, en  la  segunda quincena de 
julio. La íitu ación , por consiguien­
te. se  reduce a esto : en cuanto un 
general desleal se  a lzó  contra íu  
Gobierno, hubo dos potencias ex­
tranjeras qu e estuvieron dispuestas 
a facilitarle lo  necesario para ven ­
cer. Cuando, adem ás d el m aterial 
m ilitar. A lem ania e  Ita lia  hubie­
ron enviado a España regim ientos 
enteros de soldados, b;en entrena­
dos, e l m undo se  encontró ante ia  
íDviasión de un Estado extranjero  
que n o  era cu lpable de ningún cri­
m en n i de ia  m ás m ínim a ofensa  
hacia ninguno d e  los Gobiernos in­
vasores. Los recien tes sucesos de 
Escpaña, son, en  cuanto a v iolación  
abierta y  cín ica de las leyes , d e  los 
R eglam entos y  de los Pactos, no 
encuentran precedente en  toda la  
anarquía internacional de la  post­
guerra.

Ita lia  y  A lem ania, atraídas por 
la s posib ilidades d e  expansión, in ­
trigaron en  España para obtener 
nuevas posiciones estratégicas. La 
guerra civ il h a  dejado de ser, en  
e íe  sentido, una lucha interior en­
tre dos bandos r iva les; h a  tomado, 
por m uchos lados, e l  aspecto de un 
conflicto internacional. La prim era 
batalla de la  segunda Gran Guerra, 
tiene lugar en  esto s m om entos en  
España. U na v ictoria  de Franco se­
r ía  una victoria para H itler y  Mus- 
«oiini.

La in tervención  fascista  en  Es­
paña no es un fenóm eno aislado. 
F orm a parte d e  u n a  serie d e  acon­
tecim ientos cu yo  com ieiuo  data de  
septiem bre d e  1931, cuando los ja­
p oneses entraron en  M anchuria. 
facilidad  con qu e Tokio llevó  a 
cabo esta  v io lación  y la  ineficacia  
d e  las protestas d e  las potencias 
extranjeras y  de la  Sociedad de Na­
ciones, anim aron, sin duda, a  M us­
so lin i en  su  decisión de atacar a 
E tiopía en  octubre d e  X83S. A sim is­
m o, e l  triunfo d e  M ussolini en A fri­
ca  Oriental, a  pesar de las tentati­
vas d e  la  Sociedad de N aciones y  
de Inglalerra para contenerlo, m o8-  
trSron a H itler qu e no ten ía  nada 
q u e tem er rom piendo los Tratados 
in ternacionales y  m ilitarizando la  
R enania. Este suceso sensacional, 
fué aceptado tan  tranquilam ente, 
que H iü er  y  M ussolini se  dieron 
cuenta de que le s  era  posib le de­
safiar a l resto del mundo, sobre to­
do, s i actuaban d e  común acuerdo. 
E sta es la  prehistoria d e  su inter­
vención  en  España. Y e l hecho de 
no haber encontrado resistencia  por 
parte de Inglaterra y  Francia, ha 
aum entado su  desprecio por la s  de­
m ocracias vacilantes.

U n  triunfo fa sc ista  en  España, 
dem ostraría que hoy en  Europa, 
quien triunfa es e l  osado. T enien­
do en  cuenta su potencia interna, 
esto.s países podían, entonces, lan­
zarse a otras aventuras en  la s  que 
(os beneficios logrados en  España 
les supondría una ven taja  para su  
iniciación. L as potencias dem ocráti­
cas estarían  en  peligro.

En la Gran B retaña y  Francia 
fueron m uchos los qu e com prendie­
ron esta s verdades. Entre otros, el 
capitán L idd^  H art, experto m ili­
tar británico, exp resó  su inquietud: 
«Una España m ilitarizada y  aliada  
a Sas potencias fascistas podría ha­
cer a G ibraltar insosten ib le y  has­
ta am enazar nuestra ruta a El Ca­
bo, con  la  creación de una base 
aérea en  la s  C anarias. A ún seria  
peor e l peligro s i  una potencia hos­
til estab leciese en  las B aleares una

•• y  e llo s  se J u n ta n
  Porque, dada la  estofa de  que están  hechos, no
m e a trev e  casi a decir que «Dios les  cria». P ero  
elios se ju n tan . S e v an  a ju n ta r ... Todo, en  su si­
n iestro  destino, les inv itaba  y  conducía a ese fu­
nesto  encuentro. E l cual, po r cierto, no  es m ás que 
la  evidenciación m ateria l, ostentosa y  provocativa, de 
rus ya  largas coincidencias. N ad a  im portan  las di­
versidades de  su «ideal», m uy in te resan tes  sin 
duda a los efectos de o tras  valorizaciones, por 
ejem plo, las  filosofías.. L a pureza a ria , in ten tada  
y  no lograda, a costa y a despecho de  la  justic ia  
(porque p a ra  ellos eso que llam an  «la raza», en  un  
sentido zoológico, es an tes que e l derecho), lo  mis­
mo que ese grotesco m ascarón vado , esa carnava­
lesca ca rica tu ra  d e l «Imperio», podrán  ser cosas 
d iferentes, pero  tienden , de  m anera  casi fa ta l a 
los m ism os nocivos e insoportab les resu ltados; la 
divinización de  un hom bre, por e l indigno reb a ja ­
m iento  de  todos los dem ás; la  voluptuosa compla­
cencia —con su pequeño com plejo sensual en  el 
fondo— en las fan fa rro n ería s  m arciales y  e n  los 
alardes espectacu lares d e  los desfiles garbosos, con 
su «paso d e  ganso» y  todas las  dem ás gansadas, a 
cam bio de  despreciar los verdaderos valores hum a­
nos, como la  paciencia y  e l  desvelo, la  laboriosidad 
y la  to lerancia , la  lib e rtad  del esp íritu  y  el servicio 
de la  am istad; finalm ente , el truco  chulo de  la  am e­
naza y  del reto , usado eu proporción d irec ta  a  la 
vergonzosa cobardía y , sobre todo, a  la  insigne es­
tupidez con  que les de jan  los otros em plearle.

Todo eso, pese a cualesquiera d iferencias, es pa­
trim onio  com ún del nazismo tudesco y  del fascis­
mo italiano, esos dos g randes defensores de la  «cul­
tu ro  occidental»... Q u e rrán  decir «accidental» o a 
lo .sum o «accesoria»; m aterialidades y  com odidades 
etxeriores, m ientras, en lo in terior, la  vida lib re  
del e sp íritu  se ennegrece de oprobio. ¿Qué q u errá  
decir «civilización occidental» en  la  boca grosera 
de esos salvajes?... C uando uno h a  visto, com o re­
cientem ente vim os en un  Congreso in ternacional 
de Derecho, el a ire  borregu il coa que unos pobres 
profesores alem anes, después de em itir unas tesis 
correctas, como de  quien  se a tiene a su oficio, ofre­
cían e l espectáculo lam en tab le  de u n a  sup rem a ab­
dicación del pensam iento y  de la crítica  científica, 
declarando como resum en  de su doctrina  y  m onó­
tono estribillo  de  su  sab e r aprisionado que «el 
F ü h re r  es e l  único diputado  del pueblo» (¡I!), o 
que «el conflicto e n tre  el poder ejecutivo y el le­
g islativo  lo resuelve A lem ania m edian te  la  feliz fu­
sión de  todos los poderes en la  persona de  su 
Führer»  (llegando a  afirm ar, con u n a  fe  lastim osa 
y  risible, que e n tre  e l pueblo y  su d ic tad o r h a y  u n a  
invisible com unicación); cuando uno ha  presencia­
do —como hace algunos años presenciam os en  cier­
ta  cap ita l europea— la  penosa escena que ofrecía 
un  profesor italiano, hom bre culto y  m aduro, bal­

buceando, en  u n a  polém ica privada, excusas arli. 
ficiosas p a ra  defender su fascismo, o se veía oblj. 
gado a hace r hum illan tes concesiones reconociendo 
las gravísim as fa ltas  del fascismo en  e l orden de 
la  persOTialidad hum ana, que su s interlocutores ¡e 
reprochaban; o cuando el pobre viejo decía;

«No sé si la  censura j |k  p erm itirá  publicar «j 
libro  q u e  sobre cu estio n e^re lig io sas  vengo prep^ 
rando  hace v ein te  años.»

—L a censura eclesiástica, qu iere  usted  decir, — 
le p reguntaba. Y  él ten ia  q u e  ac la ra r vivamente;

—«No, no: la  censura  política»... (!!!); cuandj 
uno acaba de escuchar a gen tes recientem ente lle­
gadas de  B erlín  que el famoso D octor Schachdt ya 
no  puede m ás y quiere d im itir, por no hallarse  con- 
fo rm e con lo que se hace y  con  lo que se le obliga 
a  hacer, pero  que no se sabe si el Führer se lo pts 
mlfirá... cuando uno. rep ito , ha  v isto  y  oído tod» 
esto  y  o tras cosas po r el estilo, sabe ya  a que att- 
nerse  escuchando a  esos bárbaros h ab la r  de la (í  ̂
fensa de  la «civilización occidental».

No; basta  de m en tiras  vergonzosas. Y a sabema 
po r qué y  p a ra  qué se ju n tan  hoy. Y  po r qué y 
p a re  qué p rocu rarán  seguir jun tos m añana. Lo que 
resu lta ría  inexplicable y  casi inconcebible si uc» 
tr is te  experiencia de  los m edios europeos no le hu- 
biese curado a uno de  espantos y  de  sorpresa* » 
q u e  a estas fechas no  se hay an  em pezado a «jüb- 
ta r»  ya  todos los q u e  tienen  o deben te n e r  un in­
te ré s  en  p rocu rar que esos m anejos y  esas agre­
siones im púdicas y escandalosas, que y a  no  se l »  
ca  siqu iera  d isim ular, se corten  en seco y quede 
expedito  e l cam ino de  l a  justicia in ternacional So­
b re  e l eje Rom a-Berlin, em piezan a esbozarse otia 
form aciones más vastas: una d ram ática  línea ideil 
(y  tan  rea l sin  em bargo) ap u n ta  su  trazo  divisorií 
sobre e l  haz de la  tie rra . Los q u e  tenem os e l deber 
frecuen tem ente  penoso de  p resenc ia r de  cerca el 
tragicóm ico espectáculo del m undo contemporáMb 
nos preguntam os, s in  p erd er todavía la  esperan» 
cuándo llegará  el m om ento en  que, a n te  la  rerjl- 
sión  del heroísm o popu lar español, la  conciencii 
de los pueblos am enazados e insu ltados por e l lai­
cismo se desperta rá  de su desidioso le ta rg o  o de ss 
pavo r suicida, y  h a rá  efectiva u n a  política inter­
nacional de defensa y  de dignidad. P ero  aunqu* 
e l pueblo  español no necesite de « o s  estím ulos per» 
seguir su  lucha, es conveniente que le digaiw* 
quiénes estam os m ás cerca de  estas cosas, que 1» 
heroica y  gloriosa levadura  de  esc posible renactf 
liberado r de  los pueblos f ren te  a la  am enaza y 1* 
abyección fascistas están  en él, en su v a lo r y  en ^  
sacrificio, va llad a r de la b arb arie  y  principio ^  
la  fu tu ra  redención.

JOSE de SEMPRUN GURREA
(Escrito expresam ente p a ra  el SERVICIO ES­

PAÑOL DE INFORMACION)
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base para sus av ion es y  subm ari­
nos.»

Tam bién en  Francia  surgió una 
corriente p a rec id s; la  posibilidad  
de ver crear por A len ian ia  e  Ita­
lia  otro fren te en  lo s  P irineos, lo  
que seria desastroso en  e l caso  de 
que A lem ania atacase la  A lsacia  y  
e l hecho de que la s  fuerzas italia­
nas estab lecidas en  las B aleares  
im pidieran que Francia trajera tro­
pas colon iales de A frica  d e l Nor­
te  a  través del M editerráneo, hicie­
ron nacer en  la  burguesía una 
tendencia m uy potente de sim patía  
hacia la  España lea l. Esto, añadido  
a  ia  form a vigorosa en  q u e la  C. 
G . T. francesa tom ó la  defensa del 
Gobierno legal español, habría po­
dido serv ir  para obtener otros re­
sultados m ás eficaces qu e e l Pacto  
de la  N o Intervención.

En en trev istas concedidas b  la  
P rensa, Franco ha declarado qu e él 
era fasiista  y  que aprobaba e l  tip o  
d e l Estado corporativo ita lian o; se 
h a  revelado en su s form as com o un 
dictador fascista. H itler le  h a  fe­
licitado por eDo. M ientras, la  Es­
paña lea l no ha instaurado ningu­
na dictadura y  sus je fe s  sostienen  
que seguirá alendo u na dem ocracia.

R usia aplaude abiertam ente esta  
intención.

Traducción d e  la caria d irig ida por M arquis 

C l i i id s ,  corresponsal en  W ash in gto n  del 

Louis P o s l-D isp a ic h " ,  al P resid en te  d e  la Junl> 

d e  Protección del Tesoro Artístico N acional:

(C ontinuará)

E s t e  “ B o l e t í n "  

r e p a r t es e

g r a t u i t a m e n t e

«Señor don T im oteo Pérez Rubio. 
—P residente de la  Junta d e  Pro­
tección  del Tesoro A rtístico  N acio­
nal. —  V alencia.

M uy señor m ío:
Q uiero darle a  usted  las gracias 

por haberm e concedido e l  priv ile­
g io  de poder v isitar los lugares de  
seguridad habilitados para salva­
guardar los tesoros artísticos proce­
dentes del M useo del Prado. Me 
parece qu e se  han tom ado todas las 
precauciones posibles para proteger 
esta herencia nacional, siendo dig­
no de señalar e l q u e ta l labor se  
haya hecho en  tiem pos d e  profun­
d a  crisis, durante los- cuales han te­
n ido los españoles necesidad  de pro­
tegerse a s í m ism os contra la  m ás  
cruel y  brutal agresión extranjera.

El C om ité d irectivo de la  Jxm- 
ta, m erece, por su  h eroica  labor, e l 
reconocim iento de todo am ante del 
arte. Por lo  que a m i se  refiere, 
m e encuentro verdaderam ente sa­
tisfecho de m i v isita .

D e nuevo  le  repito m i agradeci­
m iento y  le  aseguro qu e haré cuan­
to  pueda para inform ar a raí país

de cuál ha sido la  labor reali^*'^ 
D e usted atento, etc.

F irm ado; M ARQUIS W. CHILES 
(Corresponsal en  W áshingtoo  

«Saint L ouis Post-Dispatch>.)

di

M . Herriot y  e l seño* 
A lv a re z  del Yayo# 
ten en G in e b r a  a
proyección d e  la 
la “ Tierra d e  España

GINEBRA, 23 S ep tíK n b re-" *  
Eduardo H erriot, P residente áe ^  
Cámara de D iputados y  mieinbrf 
la  delegación francesa en  Gin« 
asistió  esta tarde acompañado .

I s P ^
de®'

Señor A lvarez del Vayo, inia*®'
de la  delegación  española, a 
yección  de la pelícu la  «Tierra 
paña» del célebre escritor  
m ericano E rnest H em lngw ay J g  
cineasta holandés lor is Ivon*- ,

•a yCónsul d e  España en  G ineb ra  ?
escritor Guillerm o Ferrero, 
ron tam bién a esta  fiesta  cin«“̂  j,
gráfica, que fu é  organizada ^  ^
C asa de España en  dicha ciuda 
m o es sabido, esta  película hs ^  

■ • éx ito  en  variosya
ses, especia lm ente en  los EE
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